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liiCHO tiempo hace ijuc 
■ihrigcibaiiios en nuestro 

'Orazon el mas vivo deseo 
I !e consagrar a  este jóven, 
.an estimable bajo lodos 

. lonceptos, el último Iri-  
,.ulo que la amistad pura 

y sincera ¡uede ofrecer a la memoria de los 
que va uo evislen; uu recuerdo á  su nombre 
y á sus virtudes. Y á  la verdad que no es 
fa iilea que menos nos consuela en l a  vida la 
e ip m n z .i de que no uos olviden eii la muer­
te : y acaso, a ese anhelo de moR-cer un re­
nombre que .se grabe eii el alma de las per­
sonas que mas amamos es á lo que .se deben 
mueliiis rasgos de grandeza y de virtud . y 
m udios esfuerzo,s ae ingenio y de taleulo". 
p;ir cuyas prea las qiierciiios que se nos re­
cuerde algún dia en el mundo. La idea del 
olvido es la mas desconsoladora de todas: ella 
bastaría para agotar eii uuestra alma el ma­
nantial de nuestros mas liem os seiitimieiUos; 
y en vano se aspiraría á uua gloria n iá  un 
nom bre, n iá  una virtud , que se debía des- 
bai er cutre el polvo de nuestros cadáveres.

Creemos, pues, que al presentar eii tan 
breve reseña el retrato mora! de las birllaii- 
tis  dotes de nuestro pobre amigo . cumpli­
mos con una dulce misión que él mismo no.s 
agradecerá desile el cielo ; mlices nosotros si 
liállaiiios también una mano que trace algu­
nas lineas sobre nuoslro sepulcro, y mas fi'- 
liees aun si merecemos por nuestras prendas 
el ijue coulieii nuestro nombre <á los siglos 
venideros, como lo ha meroerdo por las eua- 
H la les que le distinguiaii . Pedro Luis t ía -  
llego.

.Síai io en .Ylais . deparlamento del Gard, 
ea octubre de 181-i, pero hijo de padres es­
pañole-; s“ puede decir que vió el sol de 
fr,lucia miicaiiicute para que ao pudiéramos 
Cüutai'le enlr.' nuestros hijos; ó mas bieu

para que estimásemos aun mas el que sien­
do astraiijera su cuna, se hubiese apasio­
nado tanto de España, que apenas conser­
vaba el recuerdo de su patria. Verdad es 
que desde muy niño habitó en nuestro suelo 
y que los mas "lejanos recuerdos de su infan­
cia iban unidos á  E spaña, de donde las cir­
cunstancias políticas liabian lanzado á  sus 
padres, que se apresuraron á  volver á este 
pais en cuanto una aurora de par les pro­
metió .seguridad y reposo en sus bogares.

Recibió este jóven los primeros elementos 
de su  educacicn en el colegio de San Mateo,

filantel literario d d cual lian s;iliJo después 
os mas brillautes injeuio.s; pero cerrado cu 

el año de 33 , pasó al seminario de los p a ­
dres jesuit:is, ea cuyas cátedras sobresalió 
por s ',1 talento claro "y su comprensión viví­
sim a, inslruvénJose a fondo _on la jeografia, 
en la historia v e n  la íüosu lia , y  adoroan- 
do sus cstudio.s'eon las lenguas latina, fran­
cesa é ita liana, que poseía con perfección 
y hablaba con pureza; halnendo adijuiridi) 
no escasos conocimieiiíos en el árabe erú li­
to y v u lg a r , y en la lengua griega. Inútil 
nos parece enumerar otras muchas ciases de 
adorno con que completó su  educación es­
m erada, ni los triunfos escolásticos que a l­
canzó en sus años juveniles, debiendo sin 
embarg mencionar cu e.ste lugar las sobre- 
salicutes mue.slras de su talento músico, que 
ya se revelaba en tan pocos años do una ma­
nera sorprendente. Un oido feliz, una m e- 
moria pn)dijiü.sa le baciaii retciuT largos 
trozos de música que ejecutaba en el piano 
¡su instrumento favorito] con tal perfección 
y delicadeza que uo podía ser el resultado 
ilel estudio material sino de un instinto jiri-  
vilejiado, y de uu alma n ac id a‘para ha­
cerse comprender cou el lenguaje de lus á u -  
gele.s.

El célebre prufesorD . Santiago Medek uo 
solo lo en.sefió todas las dilicultades de la 
composición y de la arm onía, sino que r e -  
eonocienJo eu aquel jóven un talento sin­
gular, le inició en [odas las proftindidadei de 
la escuela alem ana, de.sentrañauJo la (iloso- 
fiade lo.s grandes compositores Haydn, B ee- 
tboveii y \loz<‘t ,  y ilerraiiundo en sii cora­
zón aqo'ella seiiiiila que un terreno tan fe­
cundo debiaii prodiu ir abuudanles resultados.

Kl junio ob.scrva.lor de este joseu, la amis­
tad que le enlazó iutiinameiitc al si'üor duu 
Santiago de M asarniu, do quien recibió ú ti­
les consejos, y en cuyo estudio aprendió

prácticas saludables , haciendo observación 
«obre ci arte en jeneral, le trazaron una 
verdadera sen d a , que sin duda le guiaba á 
un porvenir de g loria, cuando aun tan en el 
principio del camino le babia ofrecido tantos 
verdes y  honrosos laureles. La colección de 
valses, que dedicó á  su m adre, justificaron 
las altas esperanzas que su genio había he­
cho concebir; y la  te rn u ra , la novedad , la 
idealidad de aquellos sencillos motivos de­
mostró el aprovcchamieuto que había saca­
do de tan buenos instructores. Compuso va­
rias canciones, nocturnos preciosos que to­
caba con inimitable delicadeza , y empezaba 
á formar grandes proyectos, cuaudo la muer­
te vino a  desvane er*  tan bellas e.speranzas. 
Sin em bargo, concluyó varios oratorios sa» 
cros , dos coros, de tos cuales el uno se en­
sayó á  compiela orquesta en el Liceo, y 
escribió el primer acto y  varias piezas de'l 
segundo de una ópera e.spañola; poesía que 
no dudamos atribuirle á él mismo , v  mú­
sica que mereció los mas sinceros eíojios de 
los maestros que la oyeron: música que con­
servan como un tesoro sus padres, como si 
conocieran que entre aquellos papeles están

fpiardados pedazos del alma de su perdido 
lijo. Apesar del cuidado con que guardan 
como una joya sus tr ¡bajos, he oído á uu 

inae.stro m uy'iiileligeute , y á  quien la in ti­
mida i que tiene con su familia ha propor­
ciona lo la ocasión de examinar detenida­
mente estas composiciones, lameiitanse de 
que no viesen la luz pública, señalando á 
su Jóven autor un puesto tmij eminente entre 
lo.s mas afamados com positores, como le era 
di-liiib) de justicia. Y .sin embargo ese infe­
liz amigo, cuya desgraciada muerte recorda­
mos, cumplió" eu eí sepulcro \ciiite v cuatro 
años I

Mas no son estos los únicos títulos por 
ios que merece nuestra consideración como 
artista : su talento no se circunscribió al 
arte encantador de la m úsica: asi que abrió 
sus brazos con igual amor y entusiasmo a 
la poesía y á  la bella literatura que son 
sus hermanas tan lejítiinas.

Escriliióljndascaueiüuesque acaso secón- 
servan en los alhunes de sus am igos, pero 
que no han podido reuiiir.se en un tomo. 
El carácter de cijas es la sencillez y la pro­
fundidad, revc.stiilas ile un coloiiJo licruo 
y melancólico. Sus artículos de l'iosolia y 
(ie artes sun curiosos, c-qúii bieu concf’.'i- 
dos, y revelan s j j  no vulgares couocimieu-

«oi>eo«S 'teiiO vusn4C »iC M et«os«S '.^e<K ai*iD >>o.iev.9i«»-.i4>.rO i*e'.<o«>« « e t  e .
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to s. esfrejados sin ridículo pedantismo. Dejó 
muy adelantados sus tral>ajos para escribir 
una biü^ratia universa! de los músicos; y 
son muy intci-esantes las noticias (pie ya te­
nia reco]ida.s, y muy esactos los datos his­
tóricos con ^ue pensaba oinlicllecer una obra 
tan  útil é importante. Igualmente comenzó 
un tratado claro y conciso, en el que en 
fornia de diálogo" esplicaba los priucipins 
títóricos del arte miLsical; de lo (jue hubie­
ran  sacado no escaso provecho los jóvenes 
principiante.s. Kn l in , tradujo para el tea­
tro varias piezas dramáticas, y nos leyó una 
lindísima novela de costumlíres, llena de 
eliistcs y  de agudezas oportunas, y  cuya

fmblicaciou le hubiera acreditado como hom- 
ire de ¡n;?enio y como elegante hablista. 

Hasta a(|uí el liombre privado. Como hom­
bre público de.sempefio como es debido el 
empliMj que obtuvo en el ministerio de la 
(iobernacion; pasando posteriormente á  la 
dirección general de ren ta s , en donde era 
igualmente querido de susgefes. F u é lle lo s  
primeros sócios del Liceo artístico y  litera­
rio de M adrid, secretario de la sección de 
música del mi.snio, y  socio de la de litera­
tu ra  , encargándose 3el desempeño (le la cá­
tedra de la teoría é historia de la  música. 
Cuando se estableció el comité de ópera 
nacional, se le invitó para formar parte de 
su seno , y  coa efecto fue vocal de su junta.

Como am igo, el corazón de los que lo 
eran suyos recuerda aun con inconsolable 
amap^iira su pérdida: afable en su trato, 
sencillo en sus palabras como inocente en 
sus pensamientos, franco v desprendido, su 
amable conversación agradaba y  la ternura 
de su M m aseduda, Eicme ha perdido aque­
lla eariiiosa voz que halagaba sin mentira, 
el que no puede ya estrechar aquella ma­
no (jiie .se nos ofrece con el corazón, dis­
puesta á levantarse en nuestra defensa ó á 
sostenernos sobre su pecho, él es el único que 
puede conocer lo (¡iie debe .sonlii'se en «n 
m undo. en que tanto abunda la  falsedad 
y la perfidia, la falta de un jóven bonda­
doso , leal y noble.

Ibia penos.i enferme.lad le postró en cama, 
en donde permaneció ocho meses, apuran bi 
el dolor lodos sus estreñios en aquef cuerpo 
d éb il. que resistió todo coii la paciencia de 
un hijo que no ((noria hacer uua mas amar­
ga bulcsesperadon de sus palivs. Una afec­
ción a! pecijü complicada con un catarro pu l- 
moiial (festruyerou aquella iná(j'iina, asi que. 
alm enándose levantó del lecho, llevaba cu 
su frente el sello de trust za, con que pa­
rece que se n.*trala en la frente del Imm- 
hre el presentimiento de su temprana muer­
te. Los ruegos de sus amigos, v  las Ligri- 

- I *'■" decidicroü á  salir do
.Madrid , a respirar aires mas pu ros, asi iine 
.se. retiro á  Ordie. El gefe político de (iiiada- 
lajara tanto con el objeto de (jiie se di traje­
r a ,  como por estimar sus connciiuientos v 
creer que jio !na prestar muy útiles servicios, 
le comisiono para examinar las curiosidades 
artísticas de lossuprimidos conventos. Do re ­
greso á la córte, volvió á  resentirse del po­
cho, y nuevas instanciaslograronqiiesetra.s- 
ladase á Salamanca jiara distraerse : y  en 
aquel momento de iles|)etlida, cuando sus* pa­
dres ,sc prometían completo rc.stabíeeiinicn- 
t o , y los amigos, reeorilando su notable m e- 
joria" en ai|uet!os meses que bahía pasado oii 
el campo, nos regocijamos con la esperanza 
de verle pronto a leg re , no ailii inabamos (pie 
solo la  tierra volvería á  recibirle en su .seno.
S is cartas nos engañaron inocentemente .so­
bre el estado de_su decaída salud: aquel fue 
el último sacrilicio de im ángel ((ue al aban­

donar su destierrono quería llevarse a l a  glo­
ria  su patria, el recuerdo de bus lágrimas que 
por su causa habíamos derramado. Á. pocos 
(liius que se nos anunció (¡ue estaba postrado 
en cama , sé nos volvió á  éscribir que habla 
dejado de padecer, el 8 de octubre de 1840.

La muerte de a([uel jóven fue pues igno­
rada de la mayor parle, de sus buenos ámi- 
g o s ; á  los que iba llegando jioco á  poco tan 
fune.sta n u ev a , se les arrasaban los ojos de 
lágrimas, y se desbacian en tristes quejas; 
pero pagado este primer tributo á s ii memo­
r ia ,  lejos de su .sepulcro, siu tener ni aun 
cenizas para recordarlo, el tiempo les hizo 
olvidar un nombre que su  amislad debía ha­
ber procurado viviese , sino por ser el de un 
escritor célebre, por ser el de un jóven v ir­
tuoso y sensible. Para otros muchos su desa­
parición vino á ser como una ausencia que 
se prolongaba, y aun acaso habrá quien no 
sepa que es cierna. De ese olvido (¡ue nos 
parece injusto es del que luMnos querido 11- 
n rar la memoria del joven Pedro Luis ( ¡a -  
llcgo, y  eu übse([u¡n de la santa intención, 
oreemos que se nos dispensiirá ia orgullo.sa 
esperanza que nos asiste de conseguirlo, y 
de que el aprecio de los siglos ])osteriores le 
recompensará de la  indiferencia di'l siglo en 
que vivió y que liubiera verdaderamente ilus­
trado.

X nuestra pe.sadumbrc no ha quedado ni 
aun el consuelo de poder visitar .su tumba; 
pero si las oraciones llegan al Señor desde 
todas partes, v si es junto  á  su trono donde 
tiene asiento e! alma virtiio.sa de nuestro que­
rido am igo, hasta él llegará la ofrenda de 
nuestro corazón , fiel ú su  memoria, queíjui- 
siera eternizar entre la  de los hombres bue­
nos de mi patria.

Greuorio R imkro LcnavS.vGA.

BRETE m m
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, 1. golpe mortal que sufrió l a l i -  
Iteratiira desde nmdiados del siglo 
• anterior y  iiuiy principalmente 

trajedia , vino á  hacerse mas 
sensible con las sangrientas guer­

ras que se suscitaron en nuestro suelo.
Despiu's de no haber conseguido nada en 

próde nuestra gloria nacional el devoto Feli- 
¡)c I II , y de haber perdido infinidad de pose- 
sioiKSSii sucesor Ftdipe IV, ascendió al trono 
el úllinm vastago de ia casa de A ustria . Car­
los II. Este monarca declaró tres guerras á 
Francia é Inglaterra, v  envolvió en iiiluiiilad 
de desastrc.s ydesd irhas á la España; estos 
tiempos no eran ni porlian ser á  propósito para 
que medrase la literatura ni la casi olvidada 
trajedia, y asi es ([ue hasta la muerte de este 
rey 'acaecida en I fiOÍH , no podía esperarse 
una restaiiradnii literaria,

En efeeto, asi (pie subiii al trono el pri­
mer Horhon d'Vlipe \ \  y  asi que empeza­
ron á  di'.scansar los españoles de tan pro­
longadas como crue!(‘s g u e rra s . los injeuios 
que aniielalian el engraridi*dmieiito de su 
patria alzaron la catieza, v coinenzaron la 
era de restauración.

Corta fue , eii verdad, la veiitnia conse­

gu id a , pero de una sociedad trabajada tan 
cruelmente no podían esperarse rápidos pro- 
gre.sos en un camino yá olvidado.

El marqués de San Juan presentó el año 
de 1713 una trajedia, traducción de Cornei- 
lle , titiilada, tu  C im a  \ Cañizares hizo bas­
tante después su S a a  i^ io  de Jíiíjenw ; y  por 
este tenor .siguieron algunos (lando pruebas 
de sus (leseo.s y del porvenir, durante el lar­
go periodo dé los reinados de Felipe V, 
Luis 1, y Felipe Y segunda vez; pero el pa,so 
mas gigantesco de aquella (ipoca, v el que 
motivó los que después se dieron feíizmente, 
fue la poética de Luzan, publicada en 1736.

Despui's de tantas disensiones y  de tantos 
contratiempos no podia hacerse hada mejor 
(como dice el señor Martínez de ja  Rosa', 
que recordarlas reglas que H ^ ia n  de_ j^r- 
vir de norma á  las producciones, poniéí«lo- 
las de una manera clara y uueva;..sirt variar­
las en su e.seacia; esto paso, repetimos, su r­
tió un admirable efecto, y pruelía de .ello son 
las dos trajedias que á  m odiadós'de.'estc 
mismo siglo X V lll publicó D ,'A gustjnM on- 
tiano y  Luyando, titu ladas, una,. T iejiw ta, 
y otra, Aíaatfo, compuesta tres años des-

Eues. Tiene por argumento la primera , el 
echo célebre de la  historia romana por el 
que sucumbieron los decenviros, y el cual 

haliia sido puesto en escena ya en el si­
glo XVI por C ueva, después en el teatro 
francés y últimamente en el italiano por A l- 
fieri. La segunda, g ira sobre la muerte de 
aquel monarca; ambas carecen de interés 
escénico y  ambas se resienten de la  época; 
mas con "todo, estas y otras producciones 
demostraban el rumbo feliz que iba toman­
do la trajedia y (¡u(! siguió progresivamen­
te á pesar de la corta (iiiracion de! reinado 
(le F(“rnando VI, y de la poca ó ninguna 
protección que se prc.slaba á  la literatura 
dramática.

■ánenas pisó las gradas del solio el ter­
cer Carlos, cuando se vm trocado de repen­
te el lento paso (¡ue hasta allí habían ll(!v.a- 
do los e.spectáeulos, en im rápido y  prodi- 
jio.so empuje, l’or todas parles biilliá el g é r-  
ineii (le civilización y cu ltu ra , (|ue permilia 
la época p.ara esta cíase do ornato. El mo­
narca era afecto á ellas y su privado el con­
de ¡le Aramia, presidc'nte del consejo (Je 
Castilla, apasionadísimo; ambos, y  mas 
prineipalmenle este último, se dedicaron á dar 
algún a'ieo y hermosura á  los corrales en que 
se efííctuahan las represeiitaeiones; coloca­
ron en un lugar dermroso á  los actores, v los 
autores eran apreciados, sino cual debie­
ran , cual hacia tiempo no habían sido.

Para estimular á  las obras originales se 
empezaron á presentar modelos eslranjeros, 
y  el público iiidiiljente esperaba con los bra­
zos abiertos á  los compositores. Asi es que 
en 1770, I). Nicolás Fernandez de Morafin, 
se presentó con su ¡Inrmesinda. que tuvo 
uu éxito b:istaiile bueno, (laru lo (lue ella era 
en si. Poco después el coronel ('adalso dio 
á luz o tr a , qm' titulaba D. Sancho 
y que no fue bien recibida por lo mal traza­
do de su argumento, por las escenas atroces 
y sangrientas de (pie está salpicada, v <“n lin. 
por lo perezosa \ lenta ¡(ue camina "a la ca­
tástrofe .

Sobre el mismo argumento que la  de .Mo- 
ratin e.scribió otra Jo\ellano.s. con el titulo de 
Munuza, que en .su totalidad aventaja a la 
tformesinaa.

InmediatíimeiUe que la  an terio r, v en el 
mismo remado de Carlos III, apareció la 
.yim am ia destruida, de D. Ignacio López 
(le -V a la , y la buena acogida que obtuvo 
debió .satisfacer a  su a u to r , pues aunque
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no es una obra acabada, fue la  mejor que 
hasta alH se habia presentado.

Las Irajedias citadas deben haber puesto 
en evidencia la verdad de nuestro aserto 
al empezar á  analizar el reinado de Car­
los l l f ,  y para dar la  mas concluyente 
prueba, vamo.s á  hablar, aunque brevemen­
te, de la últim a trajedia que se represen­
tó en el próspero , feliz y jam ás olvidado 
reinado de aquel monarca'; hablamos de la 
fíaquel de D. Vicente (iarcia de la  Huerta; 
de esa trajedia ipie todos conocen y  que po­
demos prasentar con orgullo á  las naciones 
mas civilizadas.

Huerta era un poeta conocido yá del pú­
blico para quien escribió ; pero este cono­
cimiento le era desventajoso. Todas las obras 
q^ue hasta alli habia dado á  luz , llevaban 
el sello de la mas despiadada s á tira , y es­
te género acarrea siempre al que le usa 
larga cosecha de enem igos; empero él ne­
cesitaba vengarse de sus innumerables ene­
migos, y  vengarse de una manera cruel; 
asi es (fue cuando en 1778 anunció su fía­
quel. todos miraron con prevención la nueva 
obra, y acaso, y  sin acaso, una horrorosa 
tormenta se conjuraba contra el distinguido 
autor. Pero al ponerse en escena, al darse 
á  conocer sus primeros rasgos, amigos y 
enemigos le aplaudieron, y  amigos y  ene­
migos le rindieron en ello solamente el justo 
homenaje debido al rey de la trajedia.

¿Y como ser de o tra manera?— ¿Qué hom­
bre por ignorante que fuese no había de tocar 
di'Sífe luego aquellas bellezas que abundan 
tan prodijiosaraente en la fíaquel'l— ¿Quién 
se resiste á  los encantos de su sonora, rica 
y armoniosa versilicacion?— ¿Q ué censor, 
por adusto que se a , no desarruga el ceño 

V!s al ver sucederse las situaciones trájicas na­
turalmente y por enmedio de una dicción 
castiza, correcta y clara?

No e.s esto decir que la fíaquel cstécseii- 
la  (le defectos; de ninguna m anera : todas 
las obras del hombre adolecen necesaria­
mente de esta falta , porque la perfección 
esta reservada á  la sunlime inlelijencia.

Tenia también en contra Huerta que aípiel 
mismo asunto habia sido tratado yá en el 
reinado de Felipe IV por D. Lui.s 'de l'lloa 
y Pereira en su poema titulado !,a  Raquel, 
o el Alfonso, y que era muy dilicil poder 
pre.sentar el mismo cuadro bajo otro pun­
to de vista mas sorprendente. Sin em liar- 
go de todo esto , llu e rta , teniendo unas 
veces á  la  vista á L'lloa, otras á  la histo­
ria, y  las mas inventando situaciones, logró, 
si no .sobrepujar al mismo L'lloa, colocai'se 
paralelo a él en la línea de separación res­
pectiva. [Se (oncluirá.'i

R . DE V.VLLVÜ.VnES Y S.\AVEÜR,\.

EL POET.t POR AMOR-

E u  n o m b r e  «l« n i i  n t i i i s o .

Jamas di cu la teutaciou 
De e.scribir un solo verso,
Porque tengo la aprensión 
De (lue me niega perverso 
K1 mimen la inspiración.

Pero cuando en tí admiré 
Heriuosura tan com pleta,
Yo no sé como ello fue 
Que loco al punto me bailé .
\  enamorado...... v poeta.

Y esclamé al ver tus encantos 
¿He de callar siempre? no.
Si una bella me inspiró 
; Por qué no he de ensalzar vo
£(; que ensalzan otros tantos?

Si al Tasso no le inspirara 
Su encantadora Leonor, 
Versos tal vez no ca n ta ra , 
Ni tuviera ahora Ferrara 
Orgullo por tal cantor.

Y de Atenas y  de Roma
¿ Qué son las arpas de oro , 
Sino un lisonjero aroma 
Que entre el preciado tesoro 
De sus bellezas asoma?

Y los vates castellanos 
Que tanta g loríanos dan , 
E n  sus versos soberanos,
¿  No nos cantaron ufanos 
Su eterno amoroso afan ?

S i ; la beldad con su hechizo 
Es fuente de inspiración,
¥  á veces un solo rizo 
Eternos los ecos hizo 
De una auiorosa canción.

Y una flor bien colocada 
En el pecho ó en la sien 
De una hermosa codiciada,
¿ Cuánta idea celebrada 
No ha producido también ?

Y una beldad indecisa 
¿ A cuántos no ha hecho pocla.s 
Con su descuidada r is a ,
Y la  incoastancia precisa 
De las volubles co(juela.s ?

Dígalo tanto cantor 
Como en la edad que ¡licanzanios 
Lanza mil himnos de horror,
T'an solo pür(|ue sepamos 
Que han desdeñado su amor.

Y presos de los calieilos 
De su apasionada es tre lla . 
•Siempre en pos de alguna bella, 
No hay ventura para ellos 
Como'los favíjres (le ella.

Yo empiezo á  participar 
'fambien del coniun contagio 
Y voy por lin á caiitar.
Que aunque cometa aigmi plagio 
No es esto tan singular.

Solo hermosa con decir 
El amoroso tormento 
Que por tu hermosura siento , 
Tengo ya para escribir,
.Vo una'eaucion, sino ciento.

Que enm i amorosa porfía,
Y en región tan ele\ada,
Ya una vez mi fantasia 
Cuanto diga de mi amada 
Serii pura poesía.

Y del Pindó luo-ita laeiim bro, 
.Vun(ju(* pise soiire abrojos,
\ o  es mucho ([ue yo me encumbre , 
Cuando me inílaina la lumbre 
De tus refiiljentes ojos,

¿Cómo en prosa vo confs 
El ardiente frenesí 
Que dicha tal me causara,
Si una sonrisa arrancara 
De tus labios de alelí ?

¿Cómo resis tir , herm osa,
A la viva sensación 
Que me persigue y  me acosa, 
Si tus mejillas de rosa 
Encienden mi corazón?

Enardecida mí alma 
Y el corazón en to r tu ra , 
¿Podré comparar en calma 
Con el junco y con la palma 
Esa graciosa cintura?

¥  si me muestras enojos, 
Siempre altanera é impía, 
¿ Q u ie re s tú , señora mia, 
Que no lo lloren mis o jo s , 
O lo tome á  sangre fría?

¡Av del que am a sin ventura! 
¡Ay del que adorando muere 
Las gracias de una hermosura, 
Que ni de su amor se cura ,
Ni aun darle esperanzas quiere!

¡.Vy infeliz del que odiado 
No puede del corazón 
T-anzar su objeto adorado,
Y lleva siempre angustiado 
l 'n  doga! en su pasión!

¡ Cuánto es duro, amargo y  triste 
Ir  siempre amarrado al y u g o , 
-ám or, que nos impusiste ,
Si ha de ser nuestro verdugo 
La bcrmo.sa que tú  elegiste!

 ̂ ¿Comprendes y a  por ventura 
(juánlo esta pasfon me inqu ie ta . 
Y este afan cuánto me apura, 
Cuando he dado en la locura 
De ser por tn  amor poeta?

¡Me mandas ca lla r, ingrata! 
Dejamo que en tal porfía,
Pues tu  beldad me a rreb a ta , 
Aunque la duda me m a ta ,
Una y mil veces te diga;

Que si nunca sentí arder 
I,a inspiración en mi m en te ,
Por t í ,  cele.stia! m uger,
Trovador fui de repente 
A riesgo de enloquecer.

^ (|iie á  despecho v pesar 
De acreditados cantor’e s ,
Mas versos he de cantar
•V tus diviuü.s primores
Que hay gotas de agua en el mar.

Pues que ya que participo 
Al lin den común contagio,
Por cantar tengo tal hipo 
Que lie do ser el proloUpo 
lie los aiilores de plagio.

C ekómmo Mo«a>

§
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Eí día 7 de diciembre de 1792, dióse se­
pu ltu ra en el cementerio de M atleisiorf á  un 
ataúd en una pobre hoya. La nieve caía en 
gruesos copos, el aire era sombrío v helado, 
y  el viento gemía con un murmulló tan es- 
traordinario , que hubiera podido decirse que 
la naturaleza lloraba una gran  desgracia. De­
trás del ataúd formado con algunas tablas 
viejas, marchaba un hombre solo , como el 
perro al lado del pobre.

E ra un músico anciano que acompañaba á 
su maestro á  la última morada que hay en 
este mundo. Ni la nieve, ni el gran frío le 
impidieron arrodillarse, llorar mentalmente 
sobre la tierra que encerraba ya .sus despo­
jos mortales, r ijo  su vista én la  humilde 
tum ba, yesc la in ó : sA dios, mae.stro y  ami­
go mió , tú á tjuion solo yo he sabido com­
prender, adiós J / o : a r í ! ....»  y el anciano se 
retiró anegadas en lágrimas sus mejillas.

Poco tiempo habia pasado , cuando este 
último amigo , este único cortesano de la mi­
seria de la muerte . fue conducido al mismo 
cementerio. Su ataúd iba solo. Es raro en­
contrar un amigo del pobre. Encontrar dos 
es casi imposible.

En nuestros d ias. cuando la Alemania, 
movida por los aplausos de la  E u ropa , ha 
querido levantar un monumento a  Mozart. 
recordóse la historia del músico, sabíase que 
habia sido enterrado á  su la d o , y se hicieron 
Tcariguacioncs, pero en vano. Lascenizasdel 
gran hombre no se encontraránjamás; pero ni 
su genio ni su gloria perderán nada, vivirán 
eternamente.

ID'2 ¡L A  í 'A i r a -

E i  P B E N Si I IB S E ,
n O M E D U  E N  T llE S  ACTOS Y E .\ V E IISO ,

original de Francisco .\avariv Viltoslddu.

El drama y la comedia de costumbres son 
á  nuestro juicio los mas peligrosos para pre­
sentarse en escena, por cuanto en ei diaapc- 
nas teaemo.s costumbres propias, cuyo retra­
to lleguemos á  reconocer romo verdadero, v 
cuya pintura no podamos llamar copia ríe e.s‘- 
tr.iños usos, con sobrado fundamento para 
alirmarlo. Si á  esto se añade lo (^acilmente qae 
cada cual se atribuye los defectos ó las vir­
tudes que ve preconiza las ó anateaiatiza la! 
cu el dram a, se acaba de concebir lo esiuies- 
to que es pre.seatar caracteres en los <iuc 
se llega a  encontiMr lautos puntos de con­
tacto con las personas que conocemos, v 
una aualogia tan iniiu'iliaia con los lioiii- 
bres que nos rodean. Y s i. en último e s -  
trcm o, la política interviene en la av ión  
y  tienen que ponerse en jnego !:« pasio-¡ 
nes do jos partidos, entcmees necesario e.s 
confesar que es arries;'ada la em presa. v 
que el u u l éxito de las obras dramáticas 
no es siempre el rc.suIlado del poco mérito 
do ellas; asi como la> li'ecueates glorias 
que en este género de comedias alcanzan 
sus au tores, tampoco jusliücaa de legitimo 
el Iriimfo que hayan cousoguiJo.

.No se crea que e.s nuestro animo ha-er

alusiones de ninguna especie á  dramas y  
comedias en que interviene la política, y 
en los que sin embargo reconoiíernos un mé­
rito especial é independiente del apropósito 
de las situaciones: queremos únicamente ad­
vertir á  algunos acaso de los que cultivan 
este arte d ilicil, que al em prenícr sus obras 
no se dejen llevar por el lisonjero aplauso 
que tal ó cual pensamiento les asegure, sino 
que considerándose en un punto mas ele­
vado, y atendiendo solo á las exijoncias del 
arte , escriban con conciencia, proponién- 
dose -al de.sarrollar un pensamiento moral, 
político ó relidoso , hacerlo sin consultar 
mas que á  su buen criterio y  teniendo en 
poco las exijencias det público. Sin que es­
to sea decir que el escritor no tenga en 
cuenta ese mismo público para quien es­
cribe: pues nosotros no solo tenemos en­
tendido que la comedia debe ser eí ejemplo 
de sus costumbre.s, siuo al mismo tiempo 
su itiüjen; y confe.samos que el primer cui­
dado de un autor es estudiar el espíritu de 
su siglo, sin lo cual sus obras pasarán des­
apercibidas. Consiste, pues, el talento del 
autor dramático en conciliar ambos estre - 
mos: en muchas ocasiones harto distantes 
entre s i, en no poca.s imposibles de reunirse, 
pero en algunas también de no dilicil ar­
monía.

La Prensa, del señor Navarro Villosla- 
d a , da seguramente lugar á  todas estas re- 
ílexioiies , por ser comedia moderna y de 
costumbres políticas, y tan del momento 
que precisamente so trata en ella de una 
cuestión importantísima y vital, cual es la 
mlluencia que ejerce la prensa libre en los go- 
bierno.s representativos. En estacomedia podía 
fácilmente halagarse á ios partidos; ninguna 
otra se prestaba mas e.spontáneamciite á  la 
pintura de esos cuadros animados qiiearras- 
irM? X y  embargo el señor de
Villoslada lia escaseado las ocasiones d e a r -  
ranear un ap lauso , guiado únicamente de 
uu pensamiento y deseoso de darle cumpli­
do término. No entraremos de propósito en 
el examen de su obra ; creemos que la pri­
mer producción que ofrece al teatro la píu- 
ma de un  escritor, por aventajado que sea, 
e i siempre imperfecta y  adolece de defec­
tos que solo la esperieucia y el conocimien­
to la escena hace p.ilpables. Anunciár­
selos a su autor es in ú til, por cuanto se­
rian aJvorlencias taniias, y aun para que 
no p:asasen nue.-ilras indicaciones por censu­
ras, ten Irían que ir jiistilicadas con razo.nos 
en que apoyam os, y para tanto iio dan es­
pacio los artículos que iinpropiameiite nos 
atrevemos á llamar i t í I íc o s  , puesto <fue no 
son mas que senrillisimas reseñas de las 
obras repre.scaladas. Creemos pue.s, que niic.s- 
Ira misión en este caso se halla reducida á 
esliimilur al jóven escritor (jue se presenta al

Eúblico, dando tan claras iniie.stras ele l.is 
ellas disposiciones que le adornan para cul­
tivar este género de literatura.

En la elección del peiisamienlo para su 
comedia no hadado á conocer su tendencia á 
c.seojer los asuntos de iiiinortancia social, y 
en los que la (ilosolia y el raciocinio inter ­
viniendo p r  todo den lugar á  rellexiones 
.sirias y á  saludables máximas. Eu la delica­
deza con que ba manejado un asunto tan 
e.scabrnso, sin rozarse con lo útil ó lo poii- 
gros'j de su iustituciüQ,.siu herir partidos, sin 
ensalzar opiniones, siu censurar actos dcl 
gobierno ni encomiarlos, l impoeo nos ha ma- 
mrcstadi) su buen criterio , .su mesurado y

buicioso raciocinio: por último, en lo b«ca com- 
pajinado de una acci-'n sencilla pero llena de 
interés, que acaso por estar dividido entre 
muchas personas que todas le m erecen , no 
hay una que n s  le inspire mas vivamente, 
CQ la acción, decimos, reducida al interior de 
una fam ilii, nos ha dejado entrever que 
puede con el tiempo coordinar una fábula 
sencilla é ingeniosamente.

P or lo demas hav en su comedia caractéres 
no mal imajinado.s y bastante bien desenvuel­
tos : la versilicacion es fácil y acomodada; el 
lenguaje correcto. El público premió los des­
velos del jóven escritor, haciéndole salir á 
las tablas. Estimamos á  nuestro amigo el se­
ñor de \íl!osIada. y nos complacemos en el 
buen éxito de su com edia; no tanto por lo 
que en s is e a ,  cuanto porque consideramos 
que esto será un poderoso estímulo para ha­
cerle escribir obras mas meditadas y  que 
le  granjeen mas sólido y merecido renom­
bre. Los actores hicieron cuanto estuvo de 
su parte para sacar airoso al autor de la 
Prertsa libre.

G. R. L.

3ÍCHICA W/.3I0WAL

Se eji>culó p1  Unitr's, no RU916 un em bucharto  q iia  aa  
oyó y so po rta ron  b ien  el s eñ o r  Barba y la  sonora
l.liim e n o : El pub lico  e s la to  original...... silbó m al ó
bien , sosiin  estaban  tem plados lo s  p ilo s  : y  ap laud ió  
con  ru ido  b ien  s ^ u n  la  fiierea q u e  cada u n o  ten ia  en 
su s  m anos. Avisa a los confiados.

—El beneficir» dol señ o r S a lva lo ry  es o ' sS bado , Zsi 
Di m  q u ie ro  . y creem os in ú til d ecir n ada  ace rca  dal 
m e m o  de  la  función.

—Se drea q u e  s e  va i  nom brar á un  calisiro . para 
d i r e c t i i r d e ......o...... p ...... e .... r ......  Ja cab e ra  su e le  do­
lem o s a lguna voz a los m úsicos.

B iH ce ic iv  JO ds febrero.
Nofrdadit leoirales ocurridas m  e fco rríí 'ilí mes.

TEATRO DE SANT.A CRI'Z,—7 das F i^ r o  . ópera  bufa 
en  dos a n o s  , riel m uestro  Speraiiza. Si mi e l d ía  e s  ya 
difieil sob resa lir en la com posición de la  m úsica clra- 
inaliaa  . la dificultad sube  do p u n to  en la ópera bufa- 
tan to  m as en cu an to  Bossini y [>.inlzAlll hiiii p ro d u c i­
do en  e s teg ó n ero  com posiciones brillanlisim .as en  las 
q u e  á un gran C.auclal de Inspiraciones lo ra n a s ,  p u ras  
V festivas han  m ostrado sum a faoiliilad de  (ngeiiki, 
Hó aqu í porquii la m.avor p a n e  de  los com positores 
ocredilados en  H góiir-ro serio  q u s  h an  querido  ensa­
yarse  en  e l biir,i han  fracasado. No ba sido m as  feliz 
e l M aestro bp i'fan ra  en  la com posición q u e  nos o e u -  
p a , porque ni resallan  en  e lla  la  originalidad  ni es­
pontaneidad  de  los conceptos , al paso q u e  de le s  m o - 
uyos  unos son iiicoinpletns , no bien s« ju ro s  n i d e te r -  
miiiado.s o tros . y no pocos h asta  vnlgare.s y nuda in -  
te re san le s ; ¡« ire s lo  lu Impi-osion qno  c u aso a l p u b li­
co fue fría y maln.

L.is u  licas piezas de  c - ia  ópera  que m erezcan  nien 
la rse  s  ni ; un te rce io  de In-s inuEeres en  ol p rim or 
aeln , por la  nuuMlad di*l e o -te . irracis cóm ica y origi— 
nalidail ríe los [>ensotnlonlos; e) lina) d e l m isino  ac­
to  ifiie llene  gracia y aniin.acloii en  ledas  sus p a rla s  
iMislBUle lújenlo y b uen  efoelo en  el cu n ju iilü ; y un 
recuerdo m uy o po rtuno  dcl fíarbero d e  BossInl en  iin 
e u a rle io  dcl seizuinln a c lo ; ido j fciiz y llena  de  c íiis - 
lo. 1.a iiiilru iom uacion  , aunque  en  a lg iinas p loras 
es  basla iile  atiiinad 'i, E enorabncnlc  iin tie n e  Irabazon 
ni b rillan tez . La e jecu n o n  en general no fue a p ro p ó - 
sd o  p.vra so sten e r la opera . A la señora floggi solo le 
falta  h ab er podido cop iar rtrt n a tu ra l la s  m a w m a  de 
una cuyo p.ipel reprosem ú no sin  gracia y
b.isliinle so llu ra .

LlCEü-—El sotdído cmaciiido, d ram a e n  m a la  prosa 
ü ra d n c i io ii ' rldlm ilo A insnl»o en  e s trem o . q u e  cus i 
carece  de  acción ; pues la poca u n e  tiene  e s  in s ig in - 

. c a n to , sin  anim ación ni iia tn ra iija d  en  el dlñlo"0 . 
s iendo su s  escenas did lodo desligadas. El do em pofió 
fuo m ejor do lo q u e  poilia e ep e ra rso , a lo iidido lo  poro  
qiin p resta  do si 1a |>ieza.— 1 / e l w  r e y  , m e d i o  raiolío 
d ram a de  I). A ntonio iio fa ru ll. y  qno  no  es p o r c ie rto  
cual so  debía o.sperar de  la b.'reera prmliK'cion do su 
au to r  qiio nm slro tan  buenos dolca en LVa e l  a l m o -  
g . í i n r . — L a r  I r a r e i u r a s  d e  J a m a  tam bién  h an  a travoaa- 
do  la e scena  de  este  loatro , en  el cual la seño ra  S s- 
rnanlego, hija, desempefii) e l papel do la trav iesa  co le­
g iala con m ucho verdad y aclorlo .

D irector y ro d a d o r  p rinc ipa l.—J o z o n g  E síiii.

■ l i e  I n

o d in iia s l-a u o n  o estafóla d e  correos a favor dcl f i r s c l o r d e  la í b e n a  m ii.óál j| iüJrarS .' '  ^  ^  lib rerías  del re in o  , y lom ando im a l ib ra r» , o.i cualquiur
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